
Muy  pronto  un  negocio  mucho 

más  atractivo  que  el  teatral 

atrajo mi atención y la del país. 

Era  un  asuntillo  llamado 

mercado  de  valores.  Lo  conocí 

por  primera  vez  hacia  1926. 

Constituyó  una  sorpresa  muy 

agradable descubrir que era un 

negociante muy astuto. O por lo 

menos eso parecía, porque todo 

lo que compraba aumentaba de 

valor. No tenía asesor financiero 

¿Quién  lo  necesitaba?  Podías 

cerrar los ojos, apoyar el  dedo 

en  cualquier  punto del  enorme 

tablero  mural  y  la  acción  que  acababas  de  comprar  empezaba 

inmediatamente a subir.  Nunca obtuve beneficios.  Parecía  absurdo 

vender  una  acción  a  treinta  cuando  se  sabía  que  dentro  del  año 

doblaría o triplicaría su valor.

Mi sueldo semanal era de unos dos mil, pero esto era calderilla en 

comparación con la pasta que ganaba teóricamente en Wall Street. 

Disfrutaba trabajando en la revista pero el salario me interesaba muy 

poco. Aceptaba de todo el mundo confidencias sobre el mercado de 

valores. Ahora cuesta creerlo pero incidentes como el que sigue eran 

corrientes en aquellos días.

Groucho Marx. Groucho y yo, 1981.


